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-          Wazz up, men?

-          Nada viejo, esto está muerto...- Robert destapó la quinta cerveza de la noche, o al menos eso parecía

-          Raro en noche de sábado

-          Pues parece que hoy no habrá pájaros en el alambre

-          Mierda, en todo caso deberíamos de largarnos por ahí a ligar a algunas viejas. ¿No?

-          Dinero fácil y mujeres fáciles...

-          ¡Siempre una buena combinación, viejo!

-          Como tú la tienes segura...

Los dos reímos a carcajadas y continuamos echados en la banqueta al cobijo de unos setos con unas cervezas en la mano y diciendo idioteces.  

*        *         *

 

Well life has a funny way of sneaking up on you
When you think everything's okay and everything's going right
And life has a funny way of helping you out when
You think everything's gone wrong and everything blows up
In your face
 
A traffic jam when you're already late
A no-smoking sign on your cigarette break
It's like 10,000 spoons when all you need is a knife
It's meeting the man of my dreams
And then meeting his beautiful wife
And isn't it ironic... don't you think
A little too ironic.. and yeah I really do think...

-          ¿Ya o ya casi?- San paró de cantar

-          ¿De verdad teníamos que venir taaaan lejos por Nick, Ar baby?

-          ¡Pues qué quieres que yo haga, acá vive!- dijo Arlin un poco enfadada

-          ¡Aiiiiiix, no empiecen otra vez!

-          No Lucy, pero chance Ishé tiene razón; la verdad como que la Peke sí está muy chiquita para clavarse tanto, ¿no?

-          ¡Yo no dije eso, San! ¡Y ni empieces que te puedo recordar a cierto sujeto que empieza con ‘A’ y acaba con ‘O’ y vamos a terminar mal, je je je!- dijo Ishé entrando en la calle donde recogeríamos al novio de la más chica del grupo

-          ¿Ah no? ¡Y a 2762636 ni me lo menciones!

-          Ya ya, si  yo todo lo que decía era que me da gusto que Peke tenga su primer novio y todo; pero es que no me gusta venir tan lejos. Digo, la verdad no está como que muy bonito el rumbo como para estar por acá tan noche. Y menos si es con Arlin, aunque su mamá la deje salir con nosotras pues se preocupa mucho...- aparcó el auto y puso las intermitentes porque aún había algunos autos pasando por la calle

-          ¡Tan noche! ¿Pero de qué hablas, tía?- dije yo entre risas

-          Sí Ishé, te pasaste, ya ni yo digo esas cosas. ¡Lucy tiene razón!- rió San- ¡Qué abuela!

-          ¡Madre, madre! ¡Abuela, no! ¿Eh, Peke?- contestó riéndose Ishé

-          Bueno, ¿ya podrían dejar de hablar de mi y Nick como si no estuviera presente?- dijo sarcástica Arlin tomando el celular de la bolsa de Ishé

-          ¡Y para variar, el tío no ha llegado! ¡Pero si será...!- solté mirando a ver si Nick aparecía

-          Si sí, eso. ¡Encima es impuntual! Peke, este va que vuela para BIM[1]. Y mira que nosotras ya tuvimos bastantitos como para querer verte llorar a ti con el primero a los 14, ¿eh?- advirtió San

-          Sí sí, lo que sea...- Arlin marcaba a casa de Nick- ¿Nick? ¿Ya vienes? Okay, no te tardes. ¡Te quiero!

-          Dun dun dun, dun dun dun...

-          ¡Ya Ishé, no hagas eso!- dijo tirándole un zape desde el asiento trasero

-          Ja ja ja, pero ustedes dos están como cabras. San, creo que las únicas cuerdas acá somos nosotras dos, je je je. 

-          Ahhh noooo, yo soy del clan de las locas y mejor ni disimules Lucy que creo que las que estamos más ‘idas’ somos nosotras.

-          ¡Aix, je je je! 

*        *         *

-          ¿Ya viste?

-          ¡Claro que ya vi!

-          Esta es la nuestra, AJ. ¡Esta noche vamos a la grande! Y tú que querías irte a seguir chupando con la Sarah...

-          Mmffh, eso no habría estado tan mal... – dijo él acordándose de su exhuberante y fácil de llevar amiga- Yo por la derecha, tú por la izquierda. ¿Va?

-          ¡Ahora!

*        *         *

-          Arlin, por favor márcale a Nick y dile que si tarda medio segundo más, con la pena, nos vamos.

-          ¡Ishéeeeeeeee, no me hagas esto!

-          Ya llevamos 15 minutos aquí atorados, al paso que vamos jamás en la vida vamos a llegar al cine..- suspiró San

-          Claro, como a la Peke no le interesa, igual va a tener que quedarse viendo las caricaturas con Nick... ¡Momento, no, ya es muy tarde! ¿Qué será, una de acción?- me encogí de hombros molestando a Arlin

-          ¡Ay Lucy! ¡Como si hiciera alguna diferencia!- dijo Ishé bajito como para que no la oyeran

-          ¡Ay, cálmate Ishé! Todavía me acuerdo de esa ronda de visual... –empezó San

-          ¡Sandra!- Ishé se volteó a verla entre divertida y enojada y apretó el botón para subir la ventanilla porque el frío arreciaba

*        *         *

-          ¡No se muevan! ¡No se muevan o nos las vamos a chingar!- gritó alguien haciendo que Ishé volteara al cristal y se encontrara a un sujeto que le pegaba el arma en la nariz

-          ¿Eh?- dijo sorprendida

-          ¡Bájense, bájense con una chingada!- dijo otro del lado derecho manoteando con Arlin que luchaba por subir su ventanilla

El tipo logró abrir la portezuela del copiloto donde estaba Arlin y sacarla de un solo golpe del auto para luego abrir la puerta trasera del semi deportivo blanco en que íbamos todas. Mientras tanto, el sujeto que encañonaba a Ishé la había hecho salir del auto y la empujaba para que se reuniera con Arlin.

Ya fuera Ishé y Arlin, el AJ tomó salvajemente a Sandra de las muñecas y la sacó del auto casi a golpes porque San no cooperaba mucho que digamos. 

*        *         *

-          ¡Pero qué amigos se carga el Nick!- pensé yo al ver que un chico sacaba a Arlin del carro.- ¿Será esto normal? ¡Ah ya, debe ser una broma de muy mal gusto!

Apenas llevaba algunas semanas en USA desde que salí de España y me quedaba con San y su familia. Ella era la que me había presentado al resto de las chicas en persona y nos llevábamos muy bien. Hasta ese momento, nos habíamos conocido solamente por foto y con el ICQ porque a todas nos gustaba mucho la música pop en inglés y de ahí se había ido dando todo. 

-          ¡Salte!- me gritó uno de ellos

-          ¡A ver viejas pendejas, quiero las carteras, bolsas, aretes! ¡Todo, rápido, denme todo o aquí se quedan!- dijo moviendo algo que brilló bajo la luz del farol

Los gritos me devolvieron a la realidad... ¿No era una broma? ¿Quiénes eran estos tíos? ¿Por qué habían sacado así a Sandra? El que traía la pistola estaba apuntando a mis nuevas amig... ¡Aiiix, noooo! ¡Pistola! ¡Tiene una pistola! 

-          ¡Te digo que te salgas, mierda!- dijo el que estaba al borde del auto, pero yo no alcanzaba a reaccionar

*        *         *

-          Cómo será pendejo Robert. Y yo que creí que con este montón de viejas iba a ser más fácil todo; pero qué va, no puede ni sacar a la idiota esa. – pensé- ¡Robert, ven acá y que estas viejas no se muevan!

*        *         *

El tipo ese, el tal Robert, se echó para atrás y quiso tomar el arma que el otro tenía; pero solamente recibió un empujón y se fue directo a mis amigas que estaban muy asustadas e intentaban controlarse. 

*        *         *

-          ¿Y si hacemos algo?- musitó Sandra

-          ¡Pero ellos son hombres!- replicó Arlin

-          ¡Pero nosotras somos más!

-          No San, Arlin tiene razón. Ellos tienen una pistola y nosotras no...

-          ¿Y si es de juguete?

-          San, yo no quiero estar acá para averiguarlo. ¿Por qué no se baja Lucy?- preguntó Arlin mirando al tal Robert acercarse

-          ¡No lo sé, debe estar muy asustada!- contestó Ishé

-          ¿Entonces qué hacemos?- insistió Sandra

-          Esconde tu teléfono San, eres la única a la que no se lo han quita...

-          ¡A callar! ¡Y cuidado porque a la primer idiotez que intenten valen madre una por una!

*        *         *

-          A ver, tú... ¡Bájate ahora mismo!

¿Pero este qué se siente? ¿Qué puede venir a gritarme como si yo fuera su hermana? ¡Qué bitxo tan tonto! 

No dije nada, simplemente continué pegada al asiento contrario mientras sus manos hurgaban la oscuridad para alcanzarme. 

-          ¡Te bajas o te bajo!

-          ¡Pues bájame si puedes!- pensé temblando y muy enojada

*        *         *

-          Pero esta es tonta, ¿verdad? ¿Por qué carajos no se baja ni nada?- pensé- ¡Que te bajes te estoy diciendo! 

Maldita sea, sigue sin decir nada y no la alcanzo; apenas si veo la sombra. ¿Por qué no sale de una buena vez? Si llega la policía vamos a acabar refundidos en el bote otra vez y no por dos botellas. ¡Carajo!

-          ¡Salte, que te salgaaaaas!

-          ¿Y si no?- dijo ella en un hilo de voz

-          ¿Cómo que ‘y si no’?- dije exaltándome

-          ¿Qué si no quiero?

-          ¿De quién es el auto? ¿De quién es el auto?- dije preguntando a las otras tipas

-          Bueno... mío...- dijo Ishé que tenía prestado el auto de sus padres

-          ¿Entonces a ti qué más te da?- grité a la que seguía necia en estar en el auto

-          ¡Me da que no me gusta que dos ‘poca cosa’ nos quiten lo que no merecen!

-          ¿Qué quéee?- grité fuera de mis casillas mientras Robert se echaba hacia mi y me quitaba el arma para encañonar a la chica que seguía arriba

-          ¡Yo sí me la cargo, AJ!

*        *         *

Las chicas gritaron asustadas con la escena, pero apenas y se movieron. 

 

-          ¡Quítate pendejo! ¡Queremos solamente el auto! ¿Entiendes?- dijo empujándolo fuerte y quitándole el arma- ¡Bájate ahora mismo!

-          ¡Que no me da la gana, gilipollas!- le grité más fuerte, esperaba que alguien nos ayudara si nos oían

-          ¡Pues si no te bajas, te lo advertí!- dijo alejándose y cogiendo a San por los cabellos para encañonarla con la pistola cromada justo a un lado de la sien

-          ¡No! – oí a Ishé gritar y la vi colgársele del brazo al sujeto

-          ¡O te bajas o tu amiga lo paga!

-          ¡Deja a San!- le grité asomándome del auto un poco

-          ¡Pues bájate, idiota!

-          ¿Pero por qué?

Yo intentaba hablar lo más fuerte que podía esperanzada, como ya dije en que alguien nos oyera y bajara a ayudarnos. Pero al contrario, vi las luces de los apartamentos cercanos apagarse discretamente. Era obvio que nadie iba a ayudarnos... Miré al exterior del auto y distinguí las ropas de los dos sujetos.

El Robert parecía un tipo de unos 19 o 21 años, tez morena oscura, tipo latino. Cara rectangular y ojos y cabello oscuros. Vestía unos jeans azules y una sudadera roja con capucha, además de unos tenis tipo Converse.

El otro seguía diciéndome que me bajara, pero yo no paraba de mirar la manera en que venía vestido por si teníamos que decirlo a alguien. Su piel parecía más clara que la de su compinche, pero también era de cabellos lacios y ojos oscuros; no tendría más de 17 o 18 años. ¿Qué traía? Parecían unos pantalones acampanados de mezclilla índigo, una sudadera color gris y debajo de ella una camisa negra de mangas largas que sobresalían por algunos centímetros, llevaba también una gorra blanca y debajo alguna especie de bandana o paliacate amarrado sobre la frente. En resumen, dos vagos. 

¿Por qué se sentían con derecho de quitarnos el auto? ¿Quiénes eran como para tener más derechos que nosotras? ¿Cómo es que algunas personas podían ser tan malas? 

Estos dos era obvio que eran un par de perdedores y no mucho más. Quizá si seguía negándome el tal AJ podría perder la paciencia, quizá tendrían miedo y se largarían de una buena vez.  

*        *         *

-          ¿Y ahora qué hago? Tenemos que largarnos, tenemos que largarnos...- pensé desesperado y miré a Robert que tenía al margen a las otras

*        *         *

-          ¡Por Dios, que se baje Lucy! ¡Si le llega a pasar algo nos cae encima toda la Embajada Española! ¡Dile San!

-          ¡Eso, dile que se baje!- dijo AJ desembarazándose de Ishé y jalando a San más cerca del auto- ¿Oíste? ¡Ellas también quieren que te bajes!

Las miré indecisa, sabía que estaban preocupadas; pero después de todo yo estaba segura que esos sujetos no iban a matarnos. ¡Eran unos tontos! Otros, en mi propia ciudad, ya me hubieran sacado de cualquier manera o me hubieran llevado con ellos si me ponía necia. No me consta claro, pero eso es lo que se dice...

El tal AJ cortó cartucho y ahí mismo me convencí que la pistola además de cromada tenía balas. Arlin soltó un chillido agudo y se abrazó con fuerza a Ishé mientras San veía aterrada la boca del revólver apuntarle de nuevo a la cabeza y bajar hasta el cuello. 

-          ¡Lucy! ¡Lucy! ¡Bájate Lucy, el auto está asegurado!- dijo Ishé empujando al AJ y acercándose al auto tendiéndome la mano

 Yo no sabía aún qué hacer, seguía pensando que todo esto no era justo. Pero al menos los del seguro tendrían que pagar algo... Y además estaba San que estaba ya tan blanca que pensé que en cualquier momento se desmayaría. 

Aún no lo entiendo, yo creo que San tiene razón y estoy loca... Pero tomé algunos libros de los muchos que llevaba en el suelo, mi bolso y hasta la caja de Kleenex antes de bajarme del auto y mirar cómo el idiota ese respiraba aliviado. Pasé por su lado mientras Ishé me sacaba del auto y lo miré fijamente y de frente por varios segundos que se me antojaron horas intentando grabarme su cara. 

Su rostro era delgado y un tanto afilado, diría yo. La piel era más clara que la del otro como había pensado, un poco apiñonada. Tenía unos ojos oscuros cubiertos por pestañas muy largas, una nariz bastante grande y un bigote ralo y bastante ridículo sobre los labios delgados. Llevaba también arracadas en ambas orejas y miré sus pupilas contraerse al fondo de sus ojos antes de que el otro fulano empezara a gritarnos de nuevo... 

-          ¡A la pared! ¡Contra la pared! ¡Y cuidado con seguirnos o lo pagarán!- dijo agitando frente a nosotras el bolso de Ishé y la cartera de San

El de la pistola soltó entonces a San y de un brinco se metió en el auto y arrancaron a toda velocidad perdiéndose entre las oscuras calles. 

Lo que siguió después fue que todas nos abrazamos aterradas mientras San le extendió temblorosa el teléfono a Ishé que llamó de inmediato a sus papás. En ese momento apareció Nick y Arlin se le echó a los brazos en el instante llorando. La verdad hasta lo sentí por él y la cara de las demás me hace pensar que pensaban lo mismo porque el pobre chico se llevó un susto de muerte al ver a Arlin tan mal y en ese estado por su culpa (de alguna manera, lo era). 

Ishé nos hizo alejarnos de esa esquina mientras hablaba con sus papás y nos hizo tomar un taxi mientras le pedía a Nick que le ayudara a reportar el auto desde su casa. Nick no quería separarse de Arlin, pero vamos siendo honestas, ¿de qué nos servía que fuera con nosotras? 

 San dijo que quizá era incluso peor, con toda seguridad los fulanitos esos vivían por casa de Nick y no sería bueno que nadie nos viera con él o al rato estaría también en problemas. 

 Todo fue muy confuso, llegamos a un restaurante y esperamos ahí a nuestros papás que habían sido enterados de todo durante el trayecto en taxi. Luego estuvimos por horas declarando en la policía y haciendo cosa y media para que buscaran el coche; pero para ese entonces ya había pasado una hora y seguro del auto no veríamos de nuevo ni sus luces. 

El seguro llegó y todo estuvo peor porque algo no estaba bien en los papeles de compra-venta del auto; los papás de mi amiga acababan de comprarlo y aún no se acomodaban algunas cosas... ¡Pero qué lío! 

Lo peor fue cuando vimos llegar a una chica que habían agredido toda golpeada a la policía... ¿Cómo los agentes podían ver pasar ese horror frente a sus ojos sin sentir ganas de vomitar como nosotras? Quizá es que se acostumbran a esta clase de cosas y pierden la capacidad de sentir... 

-          ¿Gilly, dime qué se supone que deberíamos hacer con esa clase de tipos?- dijo San medio ausente al licenciado que nos estaba diciendo lo que teníamos que hacer

-          ...

-          Sí, dinos... Nosotras tuvimos suerte, pero... ¿Qué pueden hacer las personas con esa clase de gente?- susurró Arlin asustada

-          Entenderlas...- respondió muy tranquilo el abogado

-          ¿Entenderlas? ¿Entender a esos cabrones?- dije yo exaltada

-          Sí, entenderlas...- repitió maquinalmente el hombre

-          ¡Pues yo no puedo entenderlas! ¡Y desde ya te lo digo, yo creo que habría que matarlas!- dije enfurecida recordando al sujeto

-          Yo tampoco puedo entender eso, Gilly. ¿Cómo puede haber gente tan mala?- preguntó Ishé firmando nuestra denuncia

-          Humm, hay gente que goza viendo sufrir a los demás...- recibimos por toda respuesta antes de que el abogado tomara el legajo de papeles que habíamos escrito y se diera media vuelta dejándonos solas otra vez 

 No, en definitiva esto no es algo que tenga mucho sentido.

*        *         *

Una semana después... 9:00 AM

-          ¡Eh, Lucy! ¿Estás lista?

-          ¿De verdad tenemos que hacerlo, San? Yo preferiría olvidarlo todo...

-          Tú los viste bien, Lucy. Además, creo que tienes mejor memoria que yo cuando menos. 

-          ¡Es que de recordar a los malditos esos me pongo mal, San! ¡Dan ganas de matarlos!

-          ¿Irás?

-          Está bien, vamos...

 Otra vez en la poli tuve que confirmar la versión que ya habíamos dado y nos pidieron a las chicas y a mi que describiéramos a los sujetos para hacer un retrato hablado. Después de algún tiempo, ahí estaban en la pantalla... ¡Igualitos!

¿Dónde estarían esos gilipollas? ¿Haciendo de las suyas? 

*        *         *

10:00 PM

-          ¡Hey hey, AJ! ¿Qué tal, aún tienes del ‘último trabajo’?

-          ¡Lo puse en una cuenta!

-          ¿Ahorrando?- dijo Robert carcajeándose y quitándole a AJ el cigarrillo

-          ¡Devuélvemelo!

-          ¡Chissss! ¡No seas envidioso!- manotéo apurando en dos bocanadas lo que quedaba- ¿Qué? ¿Entonces no vienes hoy?

-          No tengo ganas... ¿Qué ya te lo fumaste todo?

-          Algo así...- dijo mostrándole los brazos llenos de piquetes de aguja, era obvio que había preferido otra vía para ‘gastarse’ lo del semi deportivo de las chicas

-          ¡Eres un pendejo, Robert! ¿Lo sabías?

-          ¡No te hagas!- golpeó el antebrazo derecho de AJ que se apartó molesto

-          A mi no me gusta hacerlo... esa es la diferencia.

-          Pero lo haces... ¿Vienes o qué?

-          No, nos vemos luego Rob.

Me paré y caminé rumbo a casa, seguro mi madre se sorprendería de verme llegar por séptima noche consecutiva con tan pocos grados de alcohol encima y en mis cinco sentidos. ¿Qué estaba pasando? No había mentido a Rob, el miércoles, luego de haber vendido el auto ese, había tomado mi dinero y lo metí en una cuenta lejos de mis manos. ¿Qué había pasado conmigo? 

*        *         *

-          ¿Por qué sacar esto a la luz ahora, AJ? Has estado ya en Oprah, todos nos enteramos de lo que pasó cuando tuviste que ser internado en el 2001 y tus fans te apoyaron... ¿Pero no crees que esto es muy fuerte?

-           Por eso es que estoy aquí, ¿no?- pregunté mirando fijo a Kim Maxwell de E!: The True Hollywwod Story

-          Bueno... Sí, pero... ¿Qué buscas después de todo esto?

-          Kim, a veces las cosas suceden de una manera extraña. ¿Sabes? Los chicos y yo conocemos a las chicas y al ver a Kevin tan entregado en sus campañas contra el cáncer, y Brian que dedica siempre algo de su tiempo a la fundación...

-          ¡Y Howie, claro está! Lo sabemos, pero tú también hacías cosas ya, AJ.

-          Lo sé... Solamente que nunca dije que no fue la primera vez, que es cierto que hubo recaídas; pero que en cada ocasión tuve oportunidad de salir de ese túnel lleno de oscuridad.

-          ¿Es entonces una especie de reconocimiento?- preguntó confundida

-          Sí y no... Yo preferiría decir que es más bien pedir perdón, dar a otros chicos que hoy son como yo la certeza de que en segundos su vida puede cambiar.

-          ¿Para bien o para mal?- añadió mordaz

-          Ahí está la cosa... cada quien lo toma distinto. 

-          ¿Entonces qué sentido tiene ese ‘en segundos’?

-          ¡Todo! ¡Es todo, Kim! Sin ese momento, sin esos segundos de duda, sin esa oportunidad de parar y pensar que quizá no eres lo que pensabas y no tienes lo que no te has ganado, seguirías en picada sin detenerte.- mis manos señalaron la trayectoria sin fin que en esos lejanos años tenía

-          ¿Entonces este episodio que nos has contado sería ese momento?

-          Claro, es uno de los momentos importantes. Mi vida cambió, hice cosas, me dediqué únicamente a perseguir mi sueño de entrar en el complicado mundo del entretenimiento... Yo sé, no supe tomármelo cuando el éxito llegó y la fama subía como la espuma; pero nunca olvidé ese momento. 

-          ¿Decías que esto es entonces perdón y promover un cambio de actitud?

-          Sí, un perdón a esas chicas que nunca conocí por quitarles el auto, espero que sus padres no las hayan asesinado- intenté bromear y carraspeé nervioso por lo que seguía- Pero además de hacer que otros reflexionen y eso antes de caer tan bajo como yo tuve que hacer para entender, la verdad es que también hay alguien a quien tengo que darle las gracias. ¡Ojalá supiera quién eres!

-          ¿Dar gracias, dices?

-          Así es, Kim. Y yo sé que nuestras fans van a entenderlo, van a comprender que esto fue parte de lo que AJ fue en algún momento y que, gracias a Dios, se quedó ya atrás. Yo... Yo sé que quizá ella ni lo recuerda, yo sé que quizá hasta me odiaría si se enterara que esa persona fui yo, ni siquiera sé en dónde viva; pero eso no es lo importante... 

-          ¿Y entonces qué sentido tiene?

-          Porque quizá lo sepa... quién sabe, quizá pueda enterarse algún día. 

-          ¿No te parece demasiado arriesgado dañar tu imagen de este modo por algo así?

-          Como te dije, Kim, esos momentos ya pasaron. Ahora lo único que quiero es darle las gracias a esa chica que se negaba a bajar del auto...

-          ¿La que casi te hace dispararle a su amiga, dices?- exclamó divertida la conductora

-          Esa misma...

-          ¿Pero por qué? ¡Pudiste haber acabado encerrado por muchísimo tiempo o incluso merecer la pena de muerte!

-          Es curioso que lo preguntes...- reflexioné más para mi mismo, aunque me descubrí mirando la cámara- Pero es que esa chica en segundos cambió mi vida, justo como el título que le pusieron a este especial. Yo sé que otros famosos han venido a hablarles de segundos en sus vidas personales llenos de felicidad; pero yo elegí este  para el show porque creí que lo merecía y que podría ser un punto de partida para mi propia cruzada. Esa chica, sin saberlo, me hizo llegar a ese momento muerto desde el que empecé a ser lo que hoy soy; esa chica, aunque tozuda y demasiado ilógica, logró eso y mucho más...

-          ¿Quieres decir que te enamoraste de ella al instante? ¿Un flechazo Cupido?

-          No. No, nada de eso. O no lo sé... Pero no, yo diría que fue algo más... 

-          ¿Cómo algo más?

-          Cuando esa chica... No recuerdo ya cómo la llamaron las otras chicas que iban con ella... Pero cuando esta chica bajó de ese auto por fin, además de devolverme el alma al cuerpo porque pensé que de verdad tendría que hacer algo estúpido o salir corriendo, todo lo que necesitó hacer fue mirarme... Y no, no me mires así Kimberly. Es en serio, muy en serio. La manera en que me miró con esos ojos tan oscuros, de esa manera tan llena de indignación, de furia, asombro... Tenía una mezcla de emociones tan variada y todo podía verse tan claro a través suyo... Lo más lógico sería que la hubiera golpeado por haberme visto de cerca, pero simplemente no pude; esta chica me miraba de una manera tan expresiva, diciéndome un montón de verdades que con palabras quizá no habría podido expresar en tan poco tiempo; esa mirada tan franca y llena de coraje me golpeó con una fuerza increíble.

-          ¿Quieres decir que una persona puede cambiarte la vida entonces con una simple mirada?

-          Con una simple mirada de algunos segundos...

-          ¿Aunque no la conozcas ni sepas nada de ella?

-          Exactamente... 

-          ¡Wow!

-          Así que... quien quiera que seas, donde quiera que estés...- dije buscando la cámara de nuevo- Gracias. Gracias por cambiar mi vida... en segundos... Quizá esté de más decirlo, pero hay otros que no tienen tanta suerte. Robert fue uno de ellos, mi amigo de ese entonces se marchó a ‘hacer un trabajo’ y no regresó jamás a casa. Un policía lo alcanzó atravesándolo de lado a lado y no tuvo esa oportunidad. Así que quizá también debería darte las gracias por salvarme la vida. – contuve mis emociones a duras penas y bajé la mirada para no delatarme

-          Ya lo han oído, revelaciones exclusivas como siempre en E! True Hollywood Story. Gracias AJ, de los Backstreet Boys, por acompañarnos; yo soy Kim Maxwell y los espero la próxima semana. Ciao!

 

 

FIN

 
 
Siento si no concuerda este fic al 100% con la verdadera historia de AJ porque, obviamente, no tiene nada que ver con su vida real; cosa que es obvia si hacen cuentas y ven que para cuando AJ tenía 17 ya estaba súper clavado en llegar a ser artista. 
 
Sin embargo, esta historia está basado en hechos de la vida real alterados y modificados para escribir una historia mucho más edificante que la que vivimos a veces en nuestros países con tanta inseguridad pública. 


[1] BIM = Dícese de cualquier Bruto Indeciso del Mal. Término inventado por las usuales en el foro de All BSB Fanfiction para referirnos a aquellos chicos que parecen tener telarañas en la cabeza y nos hacen sufrir. Las últimas conclusiones a que hemos llegado es que existe toda una categorización de BIM’s pero las investigaciones siguen su curso hacia la teoría de los M&M’s.
